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Piñata Books are full of surprises!
¡Piñata Books están llenos de sorpresas!
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For the children of the Lennox community. May you travel the world of love and light.
—GEB

For my mother.
—LF

Para los niños de la comunidad de Lennox. Que viajen por el mundo con amor y luz.
—GEB

Para mi madre.
—LF



The bus climbs to the top of the hill. My mom grabs my hand as we get off the bus and
walk down to a smaller street. As we’re walking, she recites her list of dos and don’ts. Not
wanting to hear them again, I blurt out, “Mamá, I know already!” 

She puts her hands on my shoulders and says, “Felicia, I need you to behave. Is that
understood?”

Not wanting to get in trouble, I simply nod yes.

El autobús sube hasta lo más alto del cerro. Mi mamá me toma de la mano cuando nos
bajamos y caminamos por una calle más pequeña. Mientras andamos, me recita su lista de
lo que debo y no debo hacer. Como no la quiero volver a oír, suelto un “¡Mamá, ya sé!”

Ella pone sus manos en mis hombros y me dice —Felicia, necesito que te portes bien.
¿Entiendes?

Como no me quiero meter en problemas, sólo digo que sí con la cabeza.






